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los sentidos, vende caricias. Esos jóvenes tienen 
dereclio á gozarte; te pagan. 
NOYPN. 
APOLOGIA DE L A  L U Z  
C ~ Á N  bella es la liiz! icuán bella ciiando en la alborada pinta 
de  ténue y rosada tinta 
una auréola en cada estrella! 
y al fin, para que  su huella 
con mar y campo concuerde, 
va dejando, mientras pierde 
siis velos de  OSCLIFO tul, 
allí uiia túnica azul. 
a q ~ i í  una túnica verde. 
i Bella es la luz! siempre bzlla! 
encanta en todo arrebol, 
ya csplendorosa en el sol, 
ya tímida eii cada estrella, 
y terrible en  la centella 
y púdica en  la alborada, 
en ocaso delicada, 
fantástica en la laguna 
y poéiica en la luna  
y siiblime en la mirada. 
Quiero luz!  quiero vivir 
del ent~isi2ismo la vida;  
la q ~ i i e r o  de luz henchida 
y aniielo entre l i ~ z  morir. 
Y al  cesar yo de  existir, 
quiero por solo fortuna, 
que  en  el porvenir se una 
doble luz en mi memoria; 
el sol alumbre mi gloria 
y iiii sepulcro la luna. 
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E L  K R E M L l N  
ENOS ya en la explanada del Kremlim, en  
medio de  la más espléndida aglomeracion de  H 
palacios, iglesias y monasterios que  pudo soñar 
la fantasía. No  predomiiia allí estilo alguno de- 
terininado; ni el griego, ni el bizantino, ni elchi-  
n o ;  aqucllo es ruso, es moscovita. No hay arqiii- 
tectura más libre, más original; menos cuidadosa 
de  las reglas, más roniantica, en fin, y que  haya 
realizado sus capriclios de tal suerte. 
Los planos parecen, eii ocasiones, casualidades 
d e  cristalización. Solamente las cúpulas, los cam- 
panarios eii forma de  bulha de oro, son el rasgo 
característico y que  sehala Q primera vista u n  es- 
tilo rebelado contra toda ley y toda regla. 
Bajo esta esplanada, donde seagrupan los prin- 
cipales edificios del Kremlin, y que  foriua la ine- 
seta de la colina, serpentea, siguiendo las sinuo- 
sidades del terreno? la muralla, con sucamino de  
circunvalación y flanqueada de  torres de  infinita 
variedad: unas redondas, otias cuadradas; ora 
esbeltas como minaretes, ora tnacizas como bas- 
tiones; ya ceilidas dc  matacanes, ya con cuerpos 
en dismiiiiición, ya, en fin, con techumbres an- 
glilosas, con galerías caladas, con linternas, con 
escamas, con aristas, con Hechas, con todas las 
maneras imagitiables de  remate. 
Las almenas, que  cortan prof~indanientela mu- 
ralla, están cortadas en lo alto en forma de  ángu- 
lo entrante ; unas son macizas y Citras abiertas por 
una barbacana. 
Bajo e1 punto de  vista estratégico, n o  sabemos 
ci1a1 será el valor de  este sistema de  defensa; pe- 
ro bajo el punto de  vista de  la poesía, satisface 
completamente la iiiiaginaci6n y dá idea de  una 
ciudadela formidable. 
Entre la muralla y el terraplén, bordeado por 
una brilaustradii, se extienden jardines, hoy es- 
polvoreados de nieve, y se alza una pequeha y 
pintoresca iglesia de bulboso campanario. 
Más allá, se desplega hasta perderse iie vista, el 
inmenso cuanto prodigioso panoraina de  Moscou, 
al  cual la cresta. dentada coino una sierra. de la 
muralla, forma uii primer término admirable y 
un contraste para las lontanaiizas; que  el arte I I ~  
podría disponer mejor. 
E l  Moscowa, ancho próximaniente como el Se- 
na y como éste sinuoso, rodea q u e 1  lado del 
Kremlin, y desde la esplaiiada se veía como u n  
abismo de  hieio, semejante á crist:ii opaco, por- 
que  habían barrido la nieve en el punto á que  
mirábamos, para trazar una tpista á los caballos, 
apercibidos, sin duda, para próxiinas carreras de  
trineos. 
E l  muelle, bordado de  hoteles y suntuosos edi- 
ficios de  moderna arqiiitectura, forma como u n  
basamento de líneas correctas el vasto océano de  
casas y techos qiie por detrás se extiende hasta lo 
infinito. 
Una magnífica helada había arrojsdo del cielo 
la inmensa y uniforme nube de  gris amarillento, 
que  la víspera ciibría como n o  telón el osciiro ho- 
rizonte; un  color aziil, bastaiite intenso, ieíiía la 
tela circular del panorama, y la recriidescencia del 
frio, cristalizando la nieve, avivaba sii blancura. 
U n  pálido rayo de  sol, tal como puede lucir en 
Moscou por Enero  en los covtos dias invernales 
que  recuerdan la cercanía del polo, deslizabase 
oblicuamente sobre la ciudad dispuesta en figura 
de abanico en torno al Kremlin, rozaiido los te- 
jados cubiertos de  nieve y haciendoalg~inas veces 
fulgiirar las vidrieras de  mica. 
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Por  encima d e  estos blancos tejados, semejan- 
les á iiiontones de  espuma de una tempestad sú- 
bitamente paralizada, surgian como escollos Ó 
cual buques, los cuerpos más elevados de  los teiii- 
plos, los monasterios y los tiionumentos pitblicos. 
El  Iíreniliii encierra gran número de catedra- 
les, d e  capillas y de  edificios religiosos. 
No  es posible imagiiiar nada más bello, mas 
rico, más espléndido, mós ideal que  aquellas cíi- 
pulas coronadas por criices sriegas, aquellos cam- 
panarios en  forma de  bolba, aquellas íleclias d e  
seis ó siete caras, con aristas caladiis, abriéndose, 
rodeándose, aguzánilose sobre el iniiióvil turnul- 
to de  las techuiiibres nesadas. Las doradas cíipu- 
las tornan.reflejos de  trasparencia iiiaravillosa, y 
la luz; a1 herir u n  punto  saliente, coricéntrase co- 
nio una estrella, y relumbra como una 1ámp;tra. 
Vénsc cúpulas de  plata y cobre, qiie parecen 
servir de  remates á iglesias de  la l t ina;  más lejos, 
cascos d e  azul estrellados de  oro ; capacetes he- 
chos de  placas de  cobre batido, inibricados cual 
escamas de  iiragóii, ó cebolliis invertidas, pirita- 
das de verde y salpicadas de  escarcha. 
Luego, á niedida que  se alejan los términos, 
desaparecen los detalles, á u n  para el aiiteojo, y 
ya n o  se distingiie tiiás qiie uiia mezcla confusa y 
resplandeciente de  cúpitlas, fleclias, torres, cam- 
panarios de  todas las formas imagiiiables. dibu- 
jando con un trazo de  sombra stt silueta sobre la 
azulada tinta de la lonrananza. y destacando por 
u n  toque de oro,  de  plata, de  esmeralda ó de zá- 
íiro. Y para completar el cuadro, imaginaos so- 
bre los frios tonos csríileos de  la nieve, iilgunos 
rastros de  luz ligeramente purpúreos-pálidas ro- 
sas del ocaso, sembradas sobre la alfoiiibrri de  ar- 
iiiiiios del invieriio ruso. 
Por la parte del Palacio nuevo, y iiiuy cerca de  
las ig lcs i~s!  liáliase u n  estraiio edificio, ajeno á 
todos los estilos arquitectónicos conociiios, de  ti- 
soiiomí:, asiQtica, tártara, y qiie es en  lo civil lo 
que  en lo religioso Vassili-Blajcnnoi: la qitirne- 
ra realizada de uiia imaginación á u i i  tiempo sun- 
tuosa, bárbara y fantástica. Fué construido en  
tietnpo de  Iván 111 por el arquitecto Aleviso. So- 
bre su cubierta brotan, eii pintoresca y graciosa 
irreg~ilariilad, tantas torrecillas doradas como ca- 
pillas y oratorius contiene; sírvele de  acceso una 
escalera exterior, desde lo alto de la iua l  el  ei11- 
perador se muestra al  pueblo <lespiiés 'le la coro- 
nacióii, y que  por lo saliente y oriiaiiieiitada pro- 
duce u n  detalle original de  arquitectura. Es  una 
'le las curiosidailes del I<rernlin; denomíoase en  
riiso Ki.asnor-Ki-iltso [ l a  escalera ro ja) .  
E l  iiiierior del palacio, residencia de  los anti- 
guos czares, parece desatiar toda descripcióii; di- 
jérase que  sus cámaras y sus galerías se han  ido 
abriendo sin plan ni medida en uiia enorme ro- 
ca ;  de  tal modo se  cruzan y complican y enibro- 
llan cambiando de  nivel y de  dirección por e lan-  
tojo de  una imaginación desenfrenada. 
Anda uno  por allí dentro como por una pesa- 
dil la;  ya detenido por una verja que  niisteriosa- 
iiiente se abre ;  ya obligado i seguir angosto 
corredor cuyas paredes se tocan casi con los hoiii- 
bros; ya si11 oti-o caiiiino que  el reborde de una 
cornisa, desde iioiidedistinguen las placasde cobre 
iiei tejado y las bulbas de  los caiiipanarios ...; su- 
biendo aqui ,  bajando allá; n o  sahieniio ya uno  
dotide se encuentra? divisando á lo lejos y á tra- 
vés d e  rejas de oro brillar los rcHejos de  tina lam- 
para sobre los meiales preciosos de los iconosta- 
ses. ya Ileganiio, por fin, tras de  aquel r ia je  i una 
estancia de  insensarti ornanientncióii y salvaje ri- 
qiieza, eii 1:i ciial sorpreiide no hallar a1 gran 
Iíiiiaz de  la Tartnria sertiado coi1 las piernas crii- 
zadas sobre una  alfoinbra de fieltro negro. 
Tales, v. gr.: el salón que  se apellida Cámara 
dorada y que  lleiia el interior delGi.aiioi~itúia P<;- 
lata ó palacio de  facei:is, Ilaniniio sin duda asi, 
por sti revestimiento tnlliido como plintos de dia- 
niantes. E l  palacio de  las faceias confiiia con el 
palacio viejo. 
Las doradas bóvedas de  este salon se apoyan 
en iin pilar central por meJio de arqiterias reha- 
jadas, sostenidas enti-e sí por barras iie liicrro do- 
rado. Sobre las 81-cadas corren letreros en  anii- 
guos ciiracteres eslavos, que  se prestan á la oriia- 
ti?entación tan bien coilio los siificos. Alguiias 
pinturas producen aqu i  y allá una niancha oscu- 
ra sobre el amarillo resplandor del foiido. N o  c:t- 
be figurarse decoriición niis  rica, más misteriosa, 
más sombría y inás refulgente á la vez qiie la de  
l o  cbinara dorada.  
Algunos aposentos abovedados del palacio vi& 
jo soii tan bajos, 'que 1111 hoiiibre de  mediana es- 
tatura puede apenas estar en pié. Allí era donde 
eir otros tienipos, en inedio de una atnibsfera 
cargada por estufas, 13s mlijeres a c u r r ~ ~ c s d a s  so- 
bre alrnoliadories~ á uso oriental, pasaban las pro- 
loiigadas horas de  invierno ruso, mirando ó tra- 
vés de  pequeiias vetiranas brillar la nieve sobre 
el oro  de  las cúpulas y describir los citervos an- 
chas espirales en torno á los canipanarios. 
Estas habitaciones, iiiatizadas de  pintitras, cii- 
yas palmas, raniajes y flores recuerdan los dibujos 
de  la  cachemira, hacen peiisar en  los liarerns 
asi6ticos trasportados a los Iiielos polares. E l  ver- 
dadero gusto mascorita, falseado iiiás tarde por lo  
imitacióii mal entendida de las artes de  Occiden- 
te, aparece allí en  toda su originalidad primitiva 
y con todo su  acre sabor de  barbarie. 
T ~ ó i i ~ o  GAGTIER. 
